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EL DEPARTAMENTO DEL TER 
(1812 - 1814) 

Por JUAN MERCADER 

Miicho se lia escrito ncerca de los inmortales Sitios de Geroiia o de la i-esistencia popular 
en sus comarcas contra la invasion napoleònica. A'Ienos, en cambio, del gobierno eí'ectivo de los im-
periales en el Noreste catalàn, después de la caída de Gerona, aunque algunas noticias nos han su-
minístrado Fedevico Camp Llopis (1) y, sobre todo, Carlos Raliola (2). Ultimamente Miguel Golo-
bardeSj en una comunicación presentada al II Congreso luteTnacional de la Guerra de la Indepen­
dència, de Zaragoza, ha precisado iiias detalles atin sobre el Alto Ampurdàn (3). 

En este articulo vamos a esbozar un disefio de lo que fué la administración departamental 
y local en estàs zonas gerundenses que fueron relativamente las mas tranquilas para los franceses, 
desde que se apoderaron de sn eapital, Cíerto que la necesidad de comunicarse constantemente con 
Francia les obligaba a atender solícitamente la seguridad del trayecto Barcelona-Hostalrich-Gero-
na-Figueras-La Jiuiqnera, ruta que no estuvo eompletamente expedita liasta ISIO, y aún así al aüo 
siguiente húbuse de sufrir el contratiempo de Figueras, cuyo castillo fué capturado por sorpresa 
por el guerrillero Mosén Rovira y retenido por él temporalmente, hasta su reconquista por el ma­
riscal Macdonald. 

Però ya al principiar el ano 1812 la pacificación de Gerona y su hinterhínd político ei'a tan 
completa que, al enderezarse de lleno la anexión de Cataluna al Imperio napoleónico mediante 

(li F . CAMP LLOPIS : flgucyns ni la Guerra de la Indcpcnàcncin (hi oaipadòn napolcómca). Barcelona. ig26.' 
(2) C. RAIIOLA: La dominació napolcònicti a Girona. ("La Revista", núnr .io), Barcelona, T()22. 
I-'í,cífiti.T hixfòriniícs. Gerona^ ip:??' 
(3) Tambiéii MIGUEL GOLOBARDES lia publicació un •articulo: - E! domtiiia jroucès duraulc hi Giicrra de la 

Independència. Sc!}ún cl fondo dcpinncnla! de hi Biblioteca del Pahcio de Peralada. "Revista de Gerona", V, núm. 7 
(1959). Pàgs. 29-34. 
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nna organizacinu civil a bnse de cuatro departamentos (4), el ll:imado Departamento del Ter fué, 
a manera de npiloto», el que mejor vigència tuvo el interesante experimento de asimilación fran­
cesa. 

CARACTERISTICAS GEOGRAFICAS DEL DEPARTAMENTO DEL TER (5) 

El Departamento del Ter, ideado por el Decreto imperial de 26 de eiiero de 1812, no era 
muy distinto en extensión de la actual provincià de Gerona, si bien excluía totalmente la Cerda-
íia (en donde radicaba —Puigcerdà— la capitalidad del vccino Departamento del Segre) y cum-
prendía, en cambío, parte del actual partído judicial de Arenys de Mar (el cantón de Calella), se-
gún los limites aproximados que basta aliora ha tenido el Obispado gerundense. También incliiía 
teóricamente la Plana de V'icli, con todo su antiguu Coi-regimicnlí), mas el territorio de Ribas (altos 
valies del Freser y del Rigart). Però como Vich era el centro de la rebejdía patriòtica, por haber 
albergado frecuentemente la Junta Superior del Principado, Ja cabeza del di.strito napoleónico auso-
nense se fijó provisionalmente en Olot, villa varias veces ocupada por los imperiales. Los otros dos 
distritos en que se subdividia el Deiíartamen^o de Ter (Gerona y Figueras) se haUaban limitados; 
por la línea del Fluvià. • i 

Geograficamente, pues, los contornos dd Departamento del Ter seguían la cadena pirenaica, 
la línea costera hasta Arenys de Mar, y otra convencional fijada por los lugares de Hostalrich, altos, 
del Montseny, Centelles, Moya, Prats de Llussanés y Collado de Tossas. 

El distrito (arrondissenient) de Gerona comprendía los dos cantones de Gerona (EsEe y 
Oeste) con 20 pueblos (comunas) cada nuo, y lf)s de Amer, Raiïolas, Bàscara, Torroella de Montgrí, 
San Feliu de Guíxols, La Bisbal, Hostalrich y Calella. Al distrito de Figueras pertenecían los dos-
cantones de este mismo nombre y los de Llansà, Castelló de Ampurias, La Junquera y Besalú. EI 
distrito de Vich practicamente no llego a organizarse, y aun por un momento se llego a x^roponer 
la incoi'poración al Departamento de Montserrat de una franja del mismo, a mediodía de los ríos 
Ter y Sorreix, cosa por lo de]nas fantasmagòrica. 

Però, repetimos, en el Departamento del Ter es donde mejor hemos podido analizar la mar-
cha del ensayo napoleónico de anexión, puesto que ]io hubo, tras la entrada de los franceses en Ge­
rona, ocurrencias bélicas qne la entoqiecieran, como en otras partes. El Bai'on de Gerando, Inten-
dente del Alta Cataluiïa, y el Prefecto Roujoux, pudiéronlo visitar e ínspeccionai- y la interferència 
de los elementos militares no fué aquí muy manifiesta. 

LOS ALTOS FUNCIONARIOS DEL DEPARTAMENTO GERUNDENSE 

EI Barón de Gerando, Consejero de Estado-Intendente de los Departamentos del Ter y del 
Segre (Alta Catalufia), residió habitualmente en la ciudad de Gerona, desempeíïando su cargo des-
de el mes de abril de 1812 hasta su relevo al cabo de un aíío, por su colega Conde de Chauvelin, 
el cual desde entonces y hasta el final de la guerra asumiría la superintendencia civil única en todo 
el Principado. ;. " . , . . / 

Sin duda, el Barón de Gerando fué el mas entusiasta de "estos funcionarios iiapoleónicos. 
Preocupófíe en conocer el estado de opinión de los habitantes, mediante díscretos sondeos; se 
afano en convèncer a aquelles de lo beneficioso que resultaria para Cataluíía su inclusión en el 
sugestivo programa imperial y tuvo la convicción de que tan solo el radical afrancesamiento del 
país, inoculandole el nuevo Derecho napoleónico, podia allanai- tan asperas resistencias y alcan-
zai' el bienestar apetecido. Quiza los hechos le demostrarían cuan equivocado andaba; però el 
caso es que 400 pueblos y aldeas estuvieron bajo su cuidado, constituyendo ya — cosa inaudita, en 
la Cataluíía napoleònica— una zona continua, apta para ser gobernada de un modo noraial. 

El Prefecto del Ter, caballero de Roujoux, residente como Gerando en la ciudad de Gerona, 
anduvo un poco a remolque de la desbordante personalidad de aqueí consejero de Estado-Inten­
dente. Sin embargo, Roujoux no fué reemplazado tras la simxílificación de cuadros del régimen 



civil, operada en 1S13; permaneció, pues, cji sus funciones Iiasta el termino de la guerra, lo mismo 
que el subprefecto de Figueras, François Las Cases. 

Desde luego, el Departameiito del Ter debió ser el mejor organizadOj puesto que conocemos 
la meticulosa reglamentueiüu de diclia Prefectura, con sus dos seci'etarios particulares agregados 
directamente al despaclio de Rou|oiix, y cou sus ciuco oficinas generales: Secretaria, Contribució-
nes, Dominios, Administración Comunal y Policia Administrativa, y Traduccióu y correspondèn­
cia espanola. 

Al propio tiempo que el Caballero de Roujoux en su Prefectura, el subprefecto de Figueras, 
Las Cases, represento el prototipo de dicho empleado, ya que se dedico de lleno a sus tareas, cosa 
que no pLidievon hacer, por ejemplo, los subprefectos ÍJÍ. partihus de Solsona y Talarn, los cuales 
en el Departaniento del Ter o en el del Segre, tuvieron que desempeüar Seeretarías u otros cargos 
subalternes, en la espera teòrica de poderse incorporar a sus destiuos. Las Cases trata con Rou­
joux los asuntos de su circunseripción del Ampurdún, vela po]- el ai^rovisionamiento de su dis-
trito, organiza los trabafos de «corvea» para la construcción y reparación de carreteras, recibe de 
los vecinos los juramentos de fidelidad y los defiende de los abusos de la tropa; representa con el 
prefecto al Emperador en todos los actos en que la autoridad de aquél intervíene: la constitución 
de los tribunales, las asambleas de distrito, las fiestas conmemorativas. 

LA ADMLMISTRACION COMUNAL 

En ijerfecta conexión con los Prefectes y Subprefectos se hallaban los magistrados locbiles 
del Departamento: Maires y Adjuntos, con su Consejo Comunal, en las cabezas de Prefectura o 
de distrito, como Gerona y Figueras; baijles, en los demas pueblos y villas. , 

Del maire de Gerona, Barón de Foxa — de cuya aetuación, así como de la administración 
comunal gerundense, la documentaeión que tenemos permitiría un estudio particular, que no se 
ha hecbo — sabemos que en ma\'o de 1S12 presidió una Asamblea de autoridades y prohombres 
del Departamento del Ter, para simplificar el sistema tiibutario de Cataluüa y adaptarlo al del 

Imperio francès, Tamliién conocemos sus desvelos junto con Cerando y con Roujoux, pai'a plantiíí 
car en Gerona un jardín botanico (6). 

(6) JOAN MERCADEU : Pynjecícs natiolcòuics per a l'urbímitzuciú i rcmbcllimi·nt de Giroiui. " Miscel·lània Puif: 
i CadaíaicJi", Barcelona, 1947-51, ' .. -



Los noinbramientos de los maires y ndjiintos de las i^oblacíones ciipitales de Departamento 
0 de Distrito se liacíaii directamente por el Emperador o por el Ministro del Interior, en otro caso, 
bajo inforine del prefecto del Departamento oorrespondíente. En los pueblos sulialternos, la de-
signación corria a cai-go de los prefectes, según dictamen del subprefecto, de los curas-parrocos y, 
también, a propiiesta de los mismos hoyles en ejercicio para la elección de sus sucesores. 

Así, por ejemplo, en la propuesta elevada por el bayle de Borrassà, Subprefectura y cantón 
de Figueras, se dan eiertos detalles de interès: hay dos sacerdotes, un sacristan y otro, domero, 
de 43 y 49 aiíos de edad, respectivamente, con 250 pesetas de renta anual cada uno, hombres, 
en fin, «de buena moral»; el nuevo bayle es un payés de 52 aííos, viudo y liombre de bien, 
con 300 pesetas de renta; imo de sus ayudantes es viudo igualinente, e] otro, casado y con muchos 
hijos, de reputación aceptables los dos. Entre los consejeros comunales hay gente mas rica, hacen-
dados con 1.200 pesetas de renta; però también payeses y trabajadores del campo, el mas anciano 
de 62 atíos y de 37 el mas joven, y todos «de igual clase», es decir, hombi-es de bien. 

Però no en todas partes las ctísas se desenvolvieron con tanta facilidad. Así, por ejemplo, en 
Palafrugell nadie aceptaba ser ntaire, ni que fuese obligando a quienes anteriormente ejercían la 
hmjlía, reinaba, pues, «UÍI jmiuvms espritji —como decían los papeles napoleónicos—; en otros 
lugares no se enouentra tampoco ctra cosa que indiferència y mala voluntad. Por contra, la vilIa 
de La Bisbal fué un modelo de afección sincera a] bando francès; su maire, José Grassot, que ya 
en 1810, gobernando el mariscal Augereau, recluto varias partidas de hombres armados para batir 
a los infames hrlgands, continua aliora junto a sus paisanes en x^rimera línea, al lado de la causa 
imperial. Grassot es un rico negociante de 41 afios, casado y padre de una numerosa prole, liom­
bre muy instruído a juzgar por el informe francès y considerado como un exceleiíte maire. En 
premio a ello serà a poca Grassot ascendido a fuez de la Audiència de Barcelona. Gracias a él, el 
ayuntamiento afrancesado de La Bisbal pudo constituirse con toda su plenitud, con 2 adjuntos 
y un nutrido consejo local que encabezaban nada menos que los 2 clérigos de la villa —el cura-
Xïarroco y í̂ l vicario —, a los que seguían una docena de hacendados, el juez de paz, dos hombres 
letrados, un sastre y dos mercaderes del pueblo. 

En otros sitios se vieron cosas no menos sorprendentes. Así, mientras en Palamós el coman-
dante militar tuvo que emplear la violència para ínstalar la nueva comuna, y aún así se ve obli-
gado a confesar al. prefecto que el maire que eligió es un hombre continuamente enfermo y des-
hecho, y que el segundo adjunto era un miserable que no sabia leer ni escribir y que viste como 
un verdadero x^erdulario; en Rosas, en cambio, el mrtíre, hombre odiado unanimemente pior el pue­
blo, se aferro en el cargo sin querer dimitir, Hubieron los vecinos de hacer llegar sus angustíosas 
súplioas al sub^^refecto de Figueras para que les librase del tirano, a fin de que retornase a Rosas la 
tranquilidad y el orden. 

CONCLUSION 

El Departamento del Ter fué un verdadero modelo de lo que debió de ser la administra-
ción napoleònica, en su estado final o anexionista, de 1812 al 14. En nuestros trabajos sobre la 
ocupación francesa de Cataluíïa durante la Guerra de la Independència, hemos aludido repeti-
damente a algunas facetas que afectan a dicha oircunscripción gerundense —y lo mismo hicíeron 
los autores que nos han precedido; però un estudio monografico sobre el tema nunca ha sido 
abordado, cosa que consideramos necesaria y factible. En el Arcliivo de la Corona de Aragón, Fon­
do de la Guerra de la Independència, documentación francesa procedente del Archivo de la De-
legación de Hacienda, hay una copiosa documentación que aunque utilizada por nosotros, ofrece 
aún muclios asi^eclos vírgenes, y que recomendamos reexx:ilorar, aparte de que contendràn los 
archívos locales gerundenses y ampurdaneses, seguramente de un gran valor historiografico en el 
período que nos ocupa. 
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